
 

 

 

 

 

Todavía hay quien piensa que el enfrentamiento entre un torero y un toro en una 

plaza de toros durante una corrida es del todo equiparada. Que el torero está en 

todo momento arriesgando su vida frente a un animal que tiene 50 veces más 

fuerza que él... 

No nos engañemos, la condición natural del toro, como animal herbívoro es la de 

huir, no atacar. Ataca cuando se le enfurece, o como reacción a una serie de 

torturas. Para que nos hagamos una idea, vamos a detallar qué clase de torturas se 

le propinan a un toro bravo, a fin de enfurecerlo a la vez que debilitarlo. Así, hasta 
yo podría. 

 

Desde que los toros son secuestrados del rebaño, empieza el calvario de unos 

animales capaces de experimentar angustia y desamparo infinitos.  Presos en un 

asfixiante cajón, con la cabeza ladeada, se les transporta lejos, muy lejos de sus 

pastos y encinares, donde suelen perder entre 40 y 50 kilos a causa del estrés al 

ser confinados en la cárcel del chiquero. 

 

Antes de su linchamiento, padecerán continuos tormentos al objeto de debilitar sus 

fuerzas: 

 

 24 Horas antes de entrar en la arena, el toro ha sido sometido a un encierro a 

oscuras para que, al soltarlo, la luz y los gritos de los espectadores lo aterren y 

trate de huir saltando las barreras, lo que produce la imagen en el público de que el 

toro es feroz, pero la condición natural del toro es huir, no atacar.  

 

También se le han recortado en vivo los cuernos (afeitado) para proteger al torero. 

Le colgaron sacos de arena en el cuello durante horas. Le golpearon con sacos de 

arena en los testículos y los riñones, le indujeron diarrea y le abrasaron los 

intestinos al poner sulfatos y laxantes en el agua que bebió y en la comida, todo 

esto es con el fin de que llegue débil al ruedo y en completo desorden. Se le ha 

untado grasa y vaselina en los ojos para dificultar su visión y en las patas se le 

puso una sustancia que le produce ardor y le impide mantenerse quieto, así el 

torero no desluce su actuación. En algunos casos, incluso se les han rasgado los 

músculos del cuello para evitar movimientos bruscos con la cabeza, a fin de reducir 

el riesgo de posibles cornadas. 
 

 
 



Y no sólo con esto, se le han inyectado fármacos hipnóticos e introducido bolas de 

algodón en lo profundo de sus fosas nasales para dificultar la respiración.              

Sólo por esto, ya debería ser ilegal, al atentar contra la salud y la integridad de un 
animal no-humano. 

Y no sólo el toro es maltratado: respecto los caballos de los picadores, se eligen a 

caballos que ya no tienen valor comercial, así que el animal muere en 3 o 4 corridas 

a lo mucho. Es muy habitual que el animal sufra quebraduras múltiples de costillas 

o destripamientos. Se les droga y se les llena las orejas con papel de periódico 

mojado para que salgan a la plaza, ya que el terror les haría salir corriendo.  

 

Desde 1925 se les coloca un peto simulando que se les protege, pero en realidad se 

trata de que el publico no vea las heridas al caballo que con frecuencia presentan 

exposición de vísceras (alguna vez le han llegado a introducir de nuevo los 

intestinos y coserles la tripa para que aguanten otra corrida). Además, para que no 

relinchen de espanto y de dolor (y no molesten al respetable público), han 

amputado sus cuerdas vocales, y si atenazados por el pánico se niegan a volver al 

redondel, les quemarán los testículos con descargas eléctricas o periódicos 
encendidos, e incluso les quitarán los ojos.  

Descripción de la tortura a la que se expone al toro cuando empieza la corrida: 

1 -Las banderillas aseguran que la hemorragia siga; se intenta colocarlas justo en 

el mismo sitio ya dañado por el picador. El gancho de metal de las banderillas se 

mueve dentro de la herida con cada movimiento del toro y con el roce de la muleta, 

lo que causa a la res un terrible martirio. El peso de las banderillas, además, le 

rebana carne y tejidos  

Algunas banderillas tienen un arpón de 8 cms, y se les llama “de castigo”, a las 

cuales es sometido el toro cuando ha logrado evadir la lanza del picador. Las 

banderillas prolongan el desgarre y ahondamiento de las heridas internas. No hay 

límite al número de banderillazos: tantos como sean necesarios para desgarrar los 
tejidos y piel del toro. 

La pérdida de sangre y las heridas en la espina dorsal impiden que el toro levante 

la cabeza de manera normal, y es cuando el torero puede acercarse. Con el toro ya 

cerca del agotamiento, el torero no se preocupa ya del peligro y se puede dar el 

lujo de retirarse del toro después de un pase especialmente "artístico", echando 

fuera el pecho y pavoneándose al recibir los aplausos del público.  

  

 2 - Cuando el toro alcanza este estado lastimero, el matador entra en el ruedo en 

una celebración de bravura y machismo, a enfrentarse a un toro exhausto, 

moribundo y confundido. 

Éste atraviesa el toro con una espada de 80 cms de longitud, que puede destrozarle 

el hígado, los pulmones y la pleura, según el lugar por donde penetre en el cuerpo 

del animal; de hecho, cuando destroza la gran arteria, el toro agoniza con enormes 

vómitos de sangre. 

 

El toro, en un intento desesperado por sobrevivir, se resiste a caer, y suele 

encaminarse penosamente hacia la puerta por la que lo hicieron entrar, buscando 

una salida a tanto maltrato y dolor, una salida que le devuelva al campo. El animal 

muge lastimosamente, pero entonces lo apuñalan en la nuca con el descabello, otra 

larga espada que termina en una cuchilla de 10 cms. A pesar de estos terribles 

tormentos, el animal no suele morir de inmediato por su gran fuerza, pero 

finalmente cae al suelo, porque la espada ha ido destrozando sus órganos internos. 

 



3 - Lo 'rematan' con la puntilla (puñal) de 10 cms. con lo que intentan seccionarle 

la médula espinal, a la altura de las vértebras 'atlas' y 'axis'. El toro queda así 

paralizado, sin poder siquiera realizar movimientos con los músculos respiratorios, 

por lo que muere por asfixia, muchas veces ahogado en su propia sangre, que le 

sale a borbotones por la boca y la nariz.  

 

Después de que le destrocen las vértebras, el toro pierde el control sobre su cuerpo 

desde el cuello hacia abajo; sin embargo, hacia arriba se mantiene intacto, por lo 

que está consciente de cuando se le cortan el rabo, las orejas y los testículos, así 

como de cuando es arrastrado fuera del ruedo. Estos serán, pues, sus últimos 

segundos de vida. Sus últimos y tan deseados segundos que pondrán fin a tanto 

sufrimiento y dolor. 
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